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Sevílla: Lunes 7 de Agosto (le 1899. Núm. 1. 

CELEBRIDADES CATOLICAS 

¿i- ' ".* . v ' ? ' 

Damos pr in-
cipio conBalmes 
á una galería de 
celebridades ca-
tólicas, en la que 
han de figurar 
todos los que han 
sobresa l ido en 
cualquier r a m o 
del humano sa-
ber: pero apoya-
dos en las verda-
des de nuestra 
religión s a c r o -
santa. 

Empeza m os 
por España, em-
pezamos porBal-
m e s . 

España y Bal-
mes sondos ideas 
que no podemos 
separar, sin des-
t rui r el verda-
dero c o n c e p t o 
q u e a m b o s se 
merecen. 

España en el siglo X I X sin Balmes, hubiera 
permanecido envuelta durante muchos años en 

espantosa confusion producida por los princi-
J ) 1 0 s de la Escuela Alemana, y por la Enci-

clopedia f r a n -
cesa. 

Balmes, genio 
admirable digno 
de más estudio 
del que h a s t a 
ahora ha sido ob-
jeto, lució todas 
las dotes de que 
estaba adornado, 
por la imprescin-
dible necesidad 
que se d e j ab a 
sentir, de que un 
esclarecido t a -
lento aplicase su 
actividad á nues-
tra España para 
resolver las múl-
tiples cuestiones 
que constituían 
la vida nacional. 

Se ha dicho 
que los hombres 
son dignos de la 
época en que vi-
ven; yo creo que 
las épocas s o n 
hijas délos hom-
bres. 

Prueba evident3 de ello tenemos en Balmes, 
figura gicantesca colocada en el camino de J a ci-
vilización, faro del progreso, que irradia sobre las 
generaciones venideras la potente luz de sn ta-

o 



lento. Reunió, con igual propiedad, la Filosofía, la 
Teología, la política, la l i teratura , la inspiración; 
por esto, compendiar sus cualidades es imposi-
ble, Como imposible es reducir á estrechos lími-
tes lo que de suyo es inmenso, inconmensurable. 

Nacido Balmes en una época crítica, en plena 
guerra de la Independencia, cuando aun sonaba 
en el espacio, el estruendoso ruido que produjo la 
Revolución francesa, su educación había de ser 
también crítica. 

E l pr imer espectáculo que se presentaba á su 
poderosa imaginación era el de una sociedad que 
se derrumba, el de otra sociedad que nace, pero 
que el comprendió perfectamente, que aquel de-
r rumbamiento aparatoso ^ n su forma y trascen-
dental en su aparición y necesario en su fondo, 
no era hijo de modernas l iben ades ni de la de-
saparición del ant iguo régimen. 

Atacó al Pro tes tan t i smo como no se había 
combatido hasta entonces, ni se lia hecho después. 
E n esta batalla comprendió á la Revolución y al 
liberalismo y esta es una cualidad preciosa del 
especial modo, como observaba todas las cuestio-
nes; para atacar á una idea, no se entretenía en 
quemar pólvora inút i l , sino que se dirigía á des-
t ru i r sus raices. 

Su penetrante mirada vió también, que la 
avalancha amenazaba en el terreno de la Filoso-
fía, ó inmedia tamente se propuso a ta jar el mal 
que ya iba presentando caracteres alarmantes. 

Los panteistas alemanes sacando consecuencias 
de su doctrina, en todos los terrenos empezaron á 
desarrollar principios perniciosos, especialmente 
en el campo del Derecho y de la Moral. Balmes 
los examina, y al contacto de su poderosa razón, 
lo* a rguméntanos de estos sectarios quedaron 
pulverizados. 

Es la misteriosa fuerza de la fó, es el sostén 
grandioso de la revelación y la Escr i tura , son los 
Santos Padres, es Sto. Tomás, son todos los cató-
licos, los que han ido colocando, cada uno sus ca-
racteres para fund i r la figura secular, que cobija 
bajo su luminosa inteligencia las corrientes en 
todas direcciones que marcan la prosperidad de 
un pueblo. 

No se detiene aún, avanza á medida de sus 
años mudando de aspecto cuando la cuestión se 
presentaba de otro modo. 

De la causa pasó á los efectos, del gabinete 
donde la idea se elabora, pasó á la opinión donde 
la idea es práctica, y de aquí resultó el Balmes 
periodista, no el sostenedor de rencillas y pasio-
nes, sino el batallador constante por la verdad y 
por la razón, no el halagador sistemático, sino el 
crítico contundente . F u e tal su importancia y es-
téndióse tanto su celebridad que, en frases de un 
su enemigo, sus periódicos fueron leídos con avi-
dez por todos los españoles y uno de sus biógrá-
fos añade, que muchas gentes, fueron á Madrid 

con el objeto de conocerle, como ya en el siglo 
X V I habían hecho con el Fén ix de los Ingenios. 

Las salvadoras doctrinas sostenidas por Ba -
mes, le hicieron atraerse la animosidad de m u - I 
chos. 

Los liberales de aquella época no podían 
comprender, porque les fa l taba talento para ello, 
qué trascendencia llevaba consigo aquella serie I 
de artículos que t i tu laba Casamiento de la Reina. 
Si se hubiera realizado lo que allí defendía, se 
hubieran ahogado la revolución, y dos guerras-
civiles, la mul t i tud de disturbios que han sobre-
venido y que por desgracia pesan aun sobre la • 
desventurada España. 

Apenas había empezado á mostrarse, apenas 
su hermosa inteligencia había empezado á dar 
f ru to , cuando su consistencia débil le llevó hácia 
el sepulcro. 

Al cubrir la t ier ra sus tr istes despojos, cubrió 
también la España de 40 años. 

Balmes vivo, no pudo ser estudiado por no po-
der abarcar en un solo momento toda su activi-
vidad. Balmes muerto es el genio que se escapa 
de muchas manos y que no podemos reducir á los 
límites de nuestra inteligencia. 

Si Balmes al nacer en 1810, hubiera nacido 
en 1876, el siglo X I X moriría teniendo á su ca-
becera un gigante; por desgracia de todos morirá 
rodeado de pigmeos. 

Nada queremos decir del Balmes matemático, 
poeta, ni religioso, y hasta novelista; (1) todos 
cuantos han querido decir de él algo, le han de -
dicado un libro, yo apenas podré ni hacer leves 
indicaciones en mi artículo. No obstante, Balmes, 
t iene para mí un mérito que lo avalora mucho 
más que todo cuanto acabo de decir de ó'; era Sa-
cerdote, era ministro del Señor; como tal, era hu-
milde, caritativo, acérrimo defensor de la Iglesia, 
y jamás, apesar de sus escritos y apesar de la épo-
ca, recibió la más pequeña nota de sus superio-
res. 

Como político, planteó la g ran doctrina, 'sos-
tenida por Sto. Tomás y por el padre Alvarado, 
pero aplicandola á las necesidades de la época, dió 
reglas á los católicos, sobre su conducta con Ios-
poderes constituidos, y señaló con hermosa lógica 
todos y cada uno de los males que entonces y 
hoy padecemos, exponiendo su causa y propo-
niendo sus remedios. 

F u é un genio; por ello dije al comenzar estos 
apuntes, que los hombres no son hijos de su épo 
ca. Balmes en cualquier otra, hubiera también 
demostrado hasta dónde avanzaba en su poderoso 
empuje; lejos de ésto, él hizo brotar una época de 

(1) En sus escritos posteriores se encuentran trozos ¿le-una novela queescribía titulada El Gampanillazo digna obra de su autor. 
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lucha con la Revolución y sus hijos, por esto aña-
día que las épocas son hijas de los hombres. 

España, t iene con él contraída una deuda de 
grati tud; el mundo, otra de reconocimiento. Por 
esto, nada me parece más oportuno que termi-

nar con una frase escrita por uno de sus enemi-
gos. 

Al morir Balmes, creyóse que era una gloria 
de partido, sin tener presente que era antes una 
gloria nacional. J O S É M O N G E y B E R N A L . 

Con la clausura de las Cortas ha terminado 
uno de los espectáculos más entretenidos de la 
temporada. Ya no tendrán los desocupados donde 
pasar el rato, los diputados donde abastecerse de 
caramelos y atiborrarse de azucarillos y los sena-
dores donde dormir t ranquilamente la siesta. 

El cierre de las Cortes, ha sido la señal de dis-
persión para la gente política. 

Romero Robledo, la figura más saliente de la 
pasada temporada parlamentaria (á tal altura es-
ta el parlamento), marcha á la hermosa posesión 
del Romeral. En ella sudará como vulgarmente 
se dice, la gota gorda; pero el expollo dirá que no 
hay ciudad más fresca que Antequera, porque la 
característica de Romero Robledo es defender 
siempre lo suyo como lo mejor, llegando en su mo-
nomanía, hasta el extremo de asegurar que Bosch 
9S el mejor de los administradores municipales, 
^ ázquez Varela el más respetuoso de los hijos, y 
Pep 3 el Huevero el más serio y sensato de los co-
merciantes. 

Silvela ha tomado abono de billetes para,San 
^-bastián, á donde irá con frecuencia á fin de con-
trarrestar la. influencia del Duque, que, envane-
cido con sus t r iunfos en La Haya, dicen que se las 
trae con don Francisco;'Pidal pasará parte del ve-
rano en Asturias, ensayando quizás el modo de 
que un católico se deje en las garras liberales el 
tesoro de sus santas intransigencias. 

Polavieja buscará aguas con que mejorar el 
e stado de la vista, pues en esta úl t ima etapa de 
s n vida ha llegado á convencerse de que no vé un 

U r r o á cuatro pasos; y unos tras otros, los seño-
l e s políticos veranearán lo mejor posible, mien-
tras el pobre pueblo que los sostiene se abrasa de 
calor y tiembla al considerar el tristísimo invier-
1 1 0 que le aguarda. 

Al cerrarse las Cortes quedan de nuevo archi-
vados los asendereados proyectos del marqués 
d® Pozo Rubio y sigue rigiendo el presupuesto 
anterior; mas, como no basta, ni con mucho, á 
cubrir los 937 millones de pesetas que necesita el 
Gobierno para los gastos del actual año económi-
co? se avecina un conflicto financiero de difícil si 
1 1 0 imposible solución. 

ministerio se encuentra en un callejón sin 
salida, lo mismo con las Cortes cerradas que con 
l a s Cortes abiertas. 

No quiere reducir los gastos temieado disgus-
tar á determinadas clases, que cree columnas 
principales para sostener lo existente y que de 
resultas del disgusto haya palos y más de una 
descalabradura; pero por otra parte es imposible 
sacar del contr ibuyente cerca de mil millones de 
pesetas, pues el solo anuncio provocó el cierre de 
tiendas, los motines y demás escándalos ocurridos 
el mes anterior; por lo tanto, está entre la espa-
da y la pared sin saber qué partido tomar y con-
tentándose con echar el verano fuera... y el que 
venga detrás que arree. 

Ante tan graves y complicadas cuestiones, no 
es de estrañar el descorazonamiento de los polí-
ticos, ni que haya ministro que haga los prepa-
rativos de viaje como el que no va á volver; tam-
bién es cierto que no son los ministros los únicos 
que han adoptado la precaución referida. 

La clausura de las Cortes nada ha resuelto; to-
das las cuestiones han quedado de pió y reapare-
cerán agravadas. 

* * * 

Los tristes sucesos de Castellón, que han le-
vantado un gri to de protesta en toda España, en 
vez dé amilanar á los católicos los han enardecido 
y de todas partes se piden escudos, para colocar-
los en las fachadas de las casas. Hermoso plebis-
cito que dice elocuentemente: 

España quiere el reinado social de Cristo;, 
corresponde á la inefable promesa de nuestro Sal-
vador de que en ella reinará más especialmente 
que en par te alguna.» . 

* * * 

«En La Haya han terminado las conferencias 
de la paz, retirándose R usia dispuesta á seguir 
crucificando á los polacos y á romperse la cabeza 
con quien quiera disputarle su influencia en el 
Oriente; Ingla ter ra á comerse el Transvaal y 
cuantas presas despierten su voraz apetito; Fran-
cia á devorar á Marruecos á la menor ocasión 
que se presente; I ta l ia á continuar disfrutando 
sus usurpaciones y los Estados Unido i á robar á 
los débiles cuanto excite su codicia. 

La conferencia ha sido una gran comedia y 
cada vez estamos más contentos de que á ella no 
asista el representante de Su Santidad. 

Posos. 
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Lfl I I I K I H DE LOS DÉBILES 
«Los gobiernos opresores no son los fuertes sino los 

débiles. El fuerte puede marchar á la luz del día, no ha 
menester las maquinaciones tenebrosas; no necesita me-
didas violentas, porque cuenta con la debida fuerza para 
hacer observar las leyes; no es suspicaz ni perseguidor 
porque puede despreciar á sus enemigos, estando segur.) 
como lo está de anonadarlos si se atreven á levantar la 
cabeza. Esto enseñan la razón, la experiencia, la historia, 
que no lo pierdan de vista todos los hombres amantes de 
su pátria, nuestra necesidad urgente, apremiadora, es un 
poder fuerte; sin él no hay esperanza de salvación, sin él 
sufriremos la más bastarda y la más estéril de las tiranías, 
que es la impuesta por las pandillas y facciones: sin él no 
saldremos jamás de estados de sitio, de medidas dictadas 
por la «salud del pueblo»; y este mal será irremediable, 
porque su raiz no estará en los hombres, sifio en las 
cosas.» 

Háce ya más de medio siglo que nuestro inmortal 
Balmes escribía las anteriores palabras, señalando con la 
seguridad, que presta el conocimiento claro é intuitivo de 
la verdad que se esconde en los hechos humanos, aunque 
aparezcan envueltos con las apariencias más engañosas, 
los males que está llamada á experimentar la sociedad 
civil, cuando en vez de un gobierno que rija los desti-
nos de una nación con mano fuerte y con la firmeza que 
dá la posesión del derecho y la aspiración á los más no-
bles ideales; por permisión divina, vienen á estar puestas 
las riendas que han de guiar al pueblo á la consecución 
de sus fines sociales en manos débiles para resistir los Ím-
petus de las pasiones. 

Cualquiera diría al leer las palabras citadas que el in-
signe escritor y filósofo había tratado de retratar con una 
sola pincelada la situación y alcance de todas las solu-
ciones, con que el poder público ha tratado de remediar 
nuestros males, por mediación de los distintos gobiernos 
que se han sucedido en nuestra pátria durante todo el 
siglo próximo á espirar; y es que el verdadero genio, por 
esto mismo que abarca el objeto de su conocimiento con 
más extensión y le escudriña y agota en toda su profun-
didad, puede por ello presentarlo á sus admiradores con 
entera claridad y hasta remontarse en sus afirmaciones 
hasta los tiempos venideros, part iendo del principio de 
que las mismas causas y en idénticas condiciones han de 
producir constantemente los mismos efectos; que en esto 
se han de distinguir siempre los espíritus superiores de 
las inteligencias vulgares y adocenadas. 

Y si las reflexiones anteriores, las aplicamos al go-
bierno actual que padecemos, encontraremos que una 
vez supuesta su debilidad, que á todas luces es evidente, 
por fuerza le ha de corresponder el calificativo de tira-
no, en el sentido arriba expresado, además de serlo como 
todos los liberales por el «derecho» ya que son los sos-
tenedores de una Constitución, que como todas, se ha 
implantado en España por la fuerza, según afirmaba un 
Uustre orador católico en el Congreso de los Diputados, 
lo son también de «hecho», por haberle arrancado la 
verdadera libertad para sustituirla con la libertad de sus 
opiniones y las flamantes conquistas de lo que se ha 
dado en llamar un «derecho nuevo». 

No hace á nuestro propósito, á más de ser lar»a ta-

rea, señalar una por una lás causas de esa debilidad, de 
esa anemia moral, de esa apatía funesta que reina en las 
altas esferas para combatir con mano firme todo lo que 
signifique y entrañe algún mal para la sociedad; quizns 
será la amalgama de los distintos elementos que han en-
trado á disfrutar los goces del poder , unidos en lo ex-
terior, aunque separados en el fondo por hondas dife-
rencias; quizis les venga ancho el amplio ropage de la 
regeneración tan promet ida y que les hacía pasar como 
los hombres capaces de re mediar los males de la pátria 
quizás la falta de fe sincera y decidida en los intereses 
religiosos, más necesitados que ningunos de estudio y 
resolución y sin los cuales no puede haber verdadera fe-
licidad, no obstante sus alardes piadosos, que los hacía 
pasar hasta por reaccionarios, y cuyo concepto debe ser 
muy denigrante, por la prontitud con que todos ellos y 
en todos los tonos se apresuraron ante las Cámaras á 
desechar de sí como la mayor ofensa y ultraje que pu-
diera hacérseles: repetimos que no es nuestro ánimo es-
tudiar su origen, es un hecho indudable y con dejarlo 
así consignado; basta. 

Pe ro si esto no fuera suficiente para calificarlo de 
tirano, ya que tan aparente es su debilidad, nos atreve-
ríamos a citarle un solo ejemplo de condescendencia d'g-
na de toda execración y que constituye una tiranía para 
los verdaderos españoles, que trabajan, oran y pagan. La, 
presencia de Morayta en el Congreso, como Diputado de 
la nación, á pesar de todo cuanto se ha dicho y hablado 
de él, como traidor y enemigo de la pátria; á pesar de su 
carácter de Gran Oriente Español de una sociedad con-
denada mil veces por la Iglesia y proscrita por las leyes 
del Estado; á pesar de sus ideas perversas contrarias á 
todo lo existente y de sus infames propósitos revelados 
en las proposiciones presentadas en aquel Cuerpo Coles-
gilador contra los órdenes religiosas, y tolerada, sino-
consentida, como baldón y afrenta arrojado á la cara de 
los verdaderos españoles, por los que debían evitarla. 

Y no se nos venga el gobierno a estas alturas á decir-
nos que así lo exigía la santidad del sufragio popular ma-
nifestado por la voluntad de sus electores, que ya hace 
mucho tiempo que todos sabemos, porque unos y otros 
se han encargado de decírnoslo desde la oposición, que 
aquí en España no salen elegidos Di putados más que Ic-s 
encasillados: luego ese también lo sería, pero no como 
aquí en nuestra tierra llamamos á los que van á donde él 
hace mucho tiempo debía de estar. 

No diremos que fuera su entrada un arma de gobier-
no. ni tampoco un arma política para manejarla á placer 
y llevar adelante otros propósitos que afectaran más uti-
lidad, ó conveniencia; pero sí a f i rmamos que su perma-
nencia t n aquel sitio afea y mancha la conducta de Ja 
autoridad que la consiente, llena de ignominia á sus 
compañeros, que así lo manifiestan con su salida en tropel 
cuando se dispone á hablar y hace enrojecer de vergüenza 
al pueblo que lo tolera, 

Aparte de que hace formar muy mal concepto del es-
tado de degradación y rebajamiento de nuestra sociedad, 
porque recordamos muy bien q u e e l S r . Presidente del 
Consejo de Ministros dijo que la admisión de Mo-
rayta en el Congreso, no era una cuestión política, sino 
una cuestión que correspondía resolver á la conciencia 
pública y Morayta fué admitido. 

Y desde entonces con su palabra y con su voto puede 
contribuir á la formación de l eyesen España decidién- ' 



dolas quizás en favor de sus opiniones en caso de em-
pate. 

Y desde entonces España no ha ganado nada y ha 
perdido mucho; mientras que él ha conseguido ponerse á 
cubierto de todo procesamiento con el carácter de invio-
labilidad que da su cargo á los Diputados; para procesar 
uno de los cuales, necesítase un suplicatorio dirigido á las 
Cort is y que estas pueden con sus votos conceder ó ne-
gar . . . y si esta vez se ha tenido tanta indulgencia con él, 
por qué no entonces para librarlo de las manos de la jus-
ticia? 

Y desde entonces 

¡Pobre España! 
N U N C I U S . 

F Á B U L A 

U P U P O S A Y LH ABEJA 
( I N É D I T A ) 

La linda Mariposa 
Con la Abeja industriosa 
Topó en la primavera; 

Y cuentan que le habló de esta manera: 
—«¿Por qué trabajas tanto 
Y te acortas la vida, 
Y, siempre mal vestida, 

No se ve en tu figura algún encanto? 
»Mira, mira mis alas 
De púrpura y de oro; 
Los zagales en coro 

Gritan corriendo tras mis regias galas. 
»De Eebo las caricias 
Encienden mis colores, 
Pongo envidia á las flores, 

Soy del jardín y prado las delicias. 
»Mientras tú, traginante, 
Bajo duras maestras, 
No páras un instante, 

Y tus labores, ni por gloria, muestras»— 
— «¡Te esplicaste muy malí 
(Respondió con prudencia 
La Abeja á su rival, 

T rabando así trascendental pendencia:) 
»¡Cáspita! (le decía) 
¿Te figuras decente 
Ocupar todo el día 

En mirarte al espejo de la fuente? 
?¡Síguente los zagales!... 
Si alguno te aprisiona, 
Comenzarán tus males: 

Pronto caerá en el fango tu corona; 
»Mientras yo sin orgullo 
Mi panal elaboro, 
Gozando en el murmullo 

Del taller, que es mi casa y .ni tesoró. 
»Con miel regalo al hombre, 
Con cera al Sacrificio, 
Y, en suma, no te asombre 

Si por modelo paso en todo oficio.» — 
Ya adivina el más lerdo 
Que en el hondo altercado 
No vinieron á acuerdo; 

Y cada cual marchóse por su lado. 
Entre el lujo y el arte 

Hay que buscar el ve to en otra p-'rte: 
Currutacas! obreras! 

Sabed que Dios no está por las primeras. 
CAYETANO F E R N A N D E Z . 

EL CÍHCEB DEL C L E Q I U P i a 
Hace una semana publicó El Imparciul una car-

ta de su corresponsal en Par ís , en la que se daba 
á conocer á los lectores de dicho periódico el bajo 
concepto que de España y de los españoles se tie-
ne allá en el ext ranjero; y aseguraba el mencio-
nado corresponsal bajo su palabra de honrado pa-
risién que la causa de nues t ra decadencia se atr i -
buía en los grandes círculos de Europa, sobre 
todo en Alemania y Francia , á lo que el l lamaba 
cáncer del clei icalismo y de las preocupaciones 
religiosas. 

¿Pero eso es una enfermedad? ¿Solamente no-
sotros somos víctimas de ella? 

Vamos á cuenta*: y pasemos l igeramente re-
vista á las prineipales naciones civilizadas. 

Francia 

Es ta nación, á pesar de su impiedad y ateísmo 
y de estar t raba jada hondamente por el judais-

I mo y la masonería, t iene por aspiración constante 
de la po'ít ica de su pueblo y de sus gobiernos, 
aun los más radicales, el sostenimiento de las ins-
t i tuciones religiosas y de las ideas cristianas en 
todos los países semi-incultos de Asia y de Afr ica . 
La obra de las Misiones católicas se sostienen en 
el mundo, aparte del auxilio de Dios, por la pro-
tección privada y pública del pueblo y del gobier-
no de Francia . ¿Destrozan los fanáticos chinos 
a lguna misión católica? Pues el embajador f ran-
cés agobiará con reclamaciones al gobierno de Pe-
kín. ¿Incendian las hordas africanas la pequeña 
capilla levantada por el misionero en las riberas 
de sus misteriosos ríos? Pues al punto estos sen-
t i rán dentro de su seno la afilada y blanca quilla 
de los cañoneros franceces. No parece sino que la 
Cruz del misionero es en esos paisesel patr imonio 
de la bandera de Francia . 

Alemania 

Se habla mucho entre nosotros de sus aspira-
ciones mili tares y tanto que no podemos imagi-
narnos un alemán sin un cañón al lado. Cierta-
mente no son estos los asuntos que peocupan más 
a la pensadora Alemania con preocuparla tant'o. 
All í las cuestiones más abstractas de Teología 
son las cuestiones del momento. Esas cuestionas 



6 

que aquí en España están relegadas al estrecho 
recinto de las aulas clericales, se vent i lan allí en 
los periódicos y en las revistas: y para discutir las 
se celebran asambleas, se fundan sociedades y se 
levantan Ateneos. E n Alemania no se dis t inguen 
el mi l i ta r del teólogo. 

Inglaterra 

Todavía no se lia resuelto la cuestión llevada 
hace un mes á la Cámara. Los españoles la mira-
r íamos con desprecio; la consideraríamos como 
cosa de sacristanes, pues se t r a t a de unas cuantas 
práct icas y ceremonias del culto. Y esas nimie-
dades, sin embargo han puesto al G-obierno en pe-
l igro de ser derrotado, porque aquellos lores in-
gleses ven en ellas asuntos de g ran t rascenden -
cia, solo por ser asuntos religiosos. Sabido es que 
un buen inglés no lee más que en dos libros, en 
la Biblia y en el Libro de Cuentas: no conoce más 
que dos códigos, el Código religioso y el Código 
de Comercio. 

Otras naciones 
Y dejaremos atrás á I ta l ia que en medio de 

sus impiedades y de sus in jus t ic ias se mues t ra 
t an celosa de re tener en su seno el foco mismo 
del Clericalismo, el Pontificado; ni hablaremos de 

Rusia, que dá á su emperador el nombre que no-
sotros damos al Papa, Padre común de todos; ni 
haremos mención de los Estados de la América 
lat ina, que conceden altos honores á sus Obispos 
y suf ragan con fondos del erario público los gas-
tos de estos en la asistencia al Concilio Romano, 
que acaba de celebrarse; ni diremos que los Es-
tados Uoidos cubren de arena las calles contiguas 
á la Iglesia en que los Obispos católicos celebran 
asambleas, para que el ruido de los carruajes no 
les pe r tu rben en sus conferencias 

E n suma: si el clericalismo es enfermedad, si 
es muer te , las naciones que se l laman de p r i m e r 
orden están en el período agudo, ó han entrado ya 
en la agonia. Si por el contrario, el clericalismo 
es salud, si es vida, por fa l ta de esta solo se muere 
España, donde no h a y más clericalismo que el 
de Romero Robledo y El País. 

Por esto al tener noticia de la corresponden-
cia de El Imparcial, juzgué que su corresponsal de 
Par ís no oiría bien y lo que debió escuchar fué 
esto ó cosa parecida: La causa de la decadencia de 
Españx se atribuye en los grandes círculos de Europa 
al cáncer del periodismo y de la política espartóla. 

T A S S O . 

«HISTORIETAS Y AMENTOS 

Se ha fijado en los sitios públicos 
un bando del alcalde, en que se dic-
tan d spos eiones referentes á la men-
dicidad;* 

La parte d spositiva dice así: 
«1.° Prohibida la mendicidad 

por el art. 34. de las Ordenanzas mu-
nicipales, los agentes de la autoridad, 
especialmente designados al efecto, 
couducirán, á los que infrinjan ese 
articulo al depósito de mendigos más 
[iroximo, en donde serán clasificados 
en válidos é imped dos, crónicos ó 
accidentales. 

¡Oh!. . . q u e a f l i cc ión tan g r a n d e o p r i m í a el 
c o r a z ó n de la p o b r e v i u d a . 

La n o c h e h a b í a l l e n a d o de s o m b r a s y t r is te-
zas el m i s e r a b l e r i n c ó n q u e h a b i t a b a sin q u e u n 
r a y o de e s p e r a n z a a l o m a s e por n i n g u n a p a r t e . 

¡Qué s i tuac ión la s u y a ! ¡Qué t r i s t e e ra su h i s -
t o r i a en a q u e l l o s ú t imos a ñ o s ! . . . 

P r i m e r o la m u e r t e del c o m p a ñ e r o de su vi-
da , d e s p u é s . . . la m i s e r i a . . . el h a m b r e . . . ¡el a b a n -
d o n o ! . . . la e n f e r m e d a d de l o s s é r e s m á s q u e r i -
dos , de sus p e q u e ñ o s y d e s g r a c i a d o s h i j o s ! . , y 
t o d o esto en u n p u e b l o e s t r a ñ o , sin t e n e r un co-
r a z ó n a m i g o á q u i e n a c u d i r en s u s a f l i cc iones .. 

G r a c i a s á q u e u n a b u e n a m u j e r la h a b i a re-

cog ido en a q u e l r i n c ó n , y q u e la c a r i d a d de a l g u -
nas vec inas la p r o p o r c i o n a b a n un poco de a l i -
m e n t o . 

P e r o a q u e l dia se h a b i a p r e s e n t a d o t a n n e -
g ro , q u e n a d i e h a b í a a p a r e c i d o por la p u e r t a de 
su g u a r d i l l a á f a v o r e c e r l a . . . 

Y si á lo m e n o s , ella e s tuv i e r a sola ¿ q u é le 
i m p o r t a b a s u f r i r ? P e r o a q u e l l o s dos p e d a z o s de su 
c o r a z ó n a q u e l l a s d o s b o q u i t a s t an t r i s t e s p i d i e n -
d o p a n , a q u e l l a s dos fl:recitas m u s t i a s al n a c e r , 
p o r f a l t a de r o t í o , a q u e l l a e n f e r m i t a s in c o n s u e l o , 
t o d o esto era pa ra ella un sup l i c io i n a c a b a b l e , es-
p a n t o s o . 

Las h o r a s a v a n z a b a n v . . . ¡nada ! ni u n a e s p e -
r a n z a . De p r o n t o u n a de las n i ñ a s se i n c o r p o r ó , 
acercóse á su m a d r e y con acen to t í m i d o : 

— ¡ T e n g o h a m b r e ! — b a l b u c e ó . La m a d r e la 
besó con c a r i ñ o . ( ¡ D u l c e s é i n e f a b l e s b j s o s del i n -
f o r t u n i o ! ú n i c o s c o n s u e l o s en m e d i o de t a n t o s 
s i n s a b o r e s ) . 

D e s p u é s se r e a n i m ó c o m o si u n a idea h u b i e -
se i l u m i n a d o el a b i s m o de n e g r u r a en q u e se 
e n c o n t r a b a su a l m a . 

E f e c t i v a m e n t e u n p e n s a m i e n t o h a b í a a c u d i -
d i d o á su i m a g i n a c i ó n . . . ¡ 'a l i m o s n a ! 

—;Sí , s í ! . . . ¡yo ped i r é l i m o s n a . . . p a r a m i s 
h i jos ! 



H u b o , sin e m b a r g o , un m o m e n t o de l ucha en 
su c o r a z ó n . 

Le da r i a t a n t a v e r g ü e n z a , su c a r á c t e r t í m i -
do, el r e c u e r d o de su a n t i g u a pos ic ión u n i d o á 
c ie r tos res tos de a m o r p r o p i o se r e v e l a b a n y pre-
t e n d í a n h a c e r ca l l a r la voz de su c o r a z ó n . 

H u b o l u c h a , p e r o venc ió el a m o r de m a -
dre . 

E r a g r a n d e el sacr i f ic io , v e r d a d , p e r o ella lo 
s o p o r t a r í a por su s h i jos . 

— ¡Por mi s h i jos , p o r mis h i j o s ! — y se l e v a n -
tó d e c i d i d a . 

—Mira , h i ja m í a , — l e d i jo á la m a y o r c i t a , — 
tú te q u e d a s a l c u i d a d o de tu h e r m a n i t a ; si d e s -
p ie r t a la meces u n poco ... yo v e n g o e n s e g u i d a ; 
¡que no l lores, sabes! 

Ba jó p r e c i p i t a d a m e n t e la esca lera ; su c o r a z ó n 
pa lp i t aba v i o l e n t a m e n t e . 

— ¡Dios mío, d a d m e tue rza s ! 
C u a n d o sal ió á la calle, la pob lac ión p r e s e n -

t aba u n a spec to e x t r a o r d i n a r i o . 
U n a a n i m a c i ó n i n u s i t a d a se n o t a b a en t odas 

p a r t e s . 
L o s ó m n i b u s p a s a b a n a t e s t ados de gen t e , los 

c a r r u a g e s de l u j o c r u z a b a n r á p i d a m e n t e c o m o 
i m p u l s a d o s p o r el vé r t igo de la sobe rb i a . . . . y 
allá en l a scaUes cén t r i cas , e n t r e t o r r e n t e s de luz , 
y e n v u e l t a en u n a a t m ó s f e r a d e n s a y pesada se 
veía u n a a p i ñ a d a m u l t i t u d q u e a t u r d i d a y f u e r a 
de sí, se e n t r e g a b a á la m a s d e s e n f r e n a d a a legr ía . 

La pob lac ión es taba en p l ena f e r i a . . . ¡el p u e -
blo se d i v e r t í a ! 

La infe l iz v i u d a , c r u z ó a l g u n a s cal les c o m o 
s o n á m b u l a ; aque l e s p e c t á c u l o q u e p r e s e n c i a b a , 
era c o m o u n a bofe tada á su desg rac ia , ¡Oh! con 
las m i g a j a s de a q u e l l u j o q u e se d e r r o c h a b a , 
h u b i e r a s ido ella feliz. 

¡Qué sola, q u é a b a n d o n a d a , se e n c o n t r ó en 
m e d i o de aque l o c c é a n o de ego i smo! 

¡Con q u é i n d e f e r e n c i a p a s a b a n p o r su l a d o , 
sin q u e n a d i e r e p a r a r a en el do lor q u e se t r a s -
luc ía á t r avés de su ro s t ro d e r m c r a d o ! 

¡ G o n q u é s e q u e d a d c o n t e s t a b a n á sus pe t i c io -
nes! ¡ cuán tas negat ivas! ¡ cuán tos desprec ios ! 

—¡Oiga! ,¿Quées l o q u e está V. h a c i e n d o ? — d i j o 
un g u a r d i a a c e r c á n d o s e b r u s c a m e n t e á la viuJ;». 

— P i d i e n d o u n a l imosna . . . para m i s h i jo? . 
—¿Y no s abe V. q u e está p r o h i b i d o por la 

a u t o r i d a d . 
-¡....! 
— ¡ P u e s ya lo sabe! qu¿ no la vea yo m i s 

molestando á n a d i e . 
A la p o b r e se le s a l t a r o n las l á g r i m n s . 
—Si V. t u v i e r a u n a h i j a e n f e r m a y no t u -

viera q u e d a r l e . . , 
— B u e n o , b u e n o , yo no t e n g o q u e ver con 

eso, yo sólo t e n g o q u e c u m p l i r con mi deber, p o r 
esta vez pase, pe ro si la vue lvo á sorprender, e n -
t o n c e s t e n d r é q u é l levar la di depós i to de m e n -
d igos . 

La p o b r e se r e t i r ó á su casa l l o r ando ; u n 
n u d o h o r r i b l e le a p r e t a b a la g a r g a n t a y una 
p e n a a g u d a le d e s g a r r a b a el c o r a z ó n . 

E n t r e t a n t o la a n i m a c i ó n y el r e g o c i j o a u -
m e n t a b a n . 

El p u e b l o se ag i t aba c o m o e m b r i a g a d o p o r 
aque l l a a t m ó s f e r a s a t u r a d a de luz y de a legr í i y 
por e n t r e el c o n f u s o r u m o r de la m u c h e d u m -
b r e , r e s a l t aban las voces de los c o c h e r o s q u e 
g r i t a b a n sin ce sa r . 

— ¡Eh! ¡á la fer ia! á la fer ia! 
G O N Z A G A . 

P E R F I L E S Y BORRONES 
¡¡Afrancesados, escuchad!! 
Han dado en decir que París es el centro de Europa, 

que Francia es una de las naciones más civilizadas del 
*nundo. 

Efectivamente, y allá van algunos detalles que pue-
den sumarse á las muchas pruebas que ya t iene dadas de 
S u civilización. 

Recójanlos los modernos «francófilos» y saboreen 
l a s ventajas que ofrece la cultura de la vecinx República. 

«En Francia se ha pensado en otorgar premios y en 
a b a j a r contribuciones y gabelas á las familias numerosas. 

»Se ha aprobado también un proyecto, mediante el 
cual toda familia modesta que tenga más de tres hijos, 

será ayudada y socorrida en casos lógicos, que se especi-
ficarán. 

»Han sido aprobados otros medios encaminados á fa-
vorecer el aumento de población, y todos muy breve-
mente serán llevados á la ley con objeto de combatir la 
alarmantedisminución que se observa hace t iempo en t re 
nuestros vecinos.» 

Es decir que Francia ha llegado á tal extremo de co„. 
rrupción y envilecimiento que se dá en ella el espantoso-
caso de disminuir la población, cosa qne no ha pasado 
en nac'ón alguna. 

Quieren corregir este nial, y lo único que se les ocu-
rre á los sesudos franceses es premiar á las famili as nume®-

rosas, qué es como curar un cáncer con agua de malvas, 
pues mientras el vicio y las pasiones y el l iber t ina je i ra -



pere siempre será París un foco de infección y podredum-
bre donde la vida moral y hasta natural será imposible. 

Otro detalle: 
«En una conferencia dada por Mr. Joly en Lyón sobre 

la criminalidad de la juventud en Francia, manifestó 
aquél que en 1840 ascendía á unos 8.000 el número de 
detenidos de dieciseis á veinte años,^mientras que en 1896 
no se consideraba muy elevado el número de 31.000, 
porque los años anteriores había ascendido á 32.000; y 
como el aumento de la población en ese período de 
t iempo no justifica el de la criminalidad, encuentra la 
causa en la ignorancia religiosa y en la falta de educa-
ción moral, efecto de la enseñanza laica que tanto daño 
está causando en la juventud.» 

Vayan atando cabos los «afrancesados» modernos. 

Oigan además lo que dice un periódico liberal: 
«E 1 jueves en una sesión de cuatro horas, la Sala 

cuarta del Tribunal del Sena concedió 294 divorcios, ca-
si un divorcio por minuto. Fué una sesión aprovechada. 

»Con este motivo hacen algunos cronistas amargas 
consideraciones. 

»El obrero de París, tan pronto como se harta de la 
mujer , busca el divorcio por el menor motivo, con el 
pretexto mas insignificante. 

»Se presenta al comisario, le refiere sus cosas: va un 
agente á interrogar á las comadres de la vecindad, que 
declaran lo que se les ocurre, y después, en menos de un 
minuto, la Sala cuarta destruye un hogar, una familia, su 
dicha y su porvenir. 

»E1 hombre vá á la taberna, la mujer al tugurio, y los 
chicos al arroyo para pasar luego al presidio y acabar en 
la guillotina. 

»Todo esto se hace del modo más sencillo por tres se-
ñores de toga, que para defender la sociedad con la Ley, 
dormitan bajo la imagen de Cristo, por otro señor encar-
gado de preguntar y por otro que toma notas. 

»Todo esto ha de pagarse. Todo se paga por culpa 
del lesgilador, con la complicidad, hasta con la excita-
ción de la justicia, la unión libre va reemplazando poco 
á poco al matrimonio. Ella destruye la familia, entrega 
al hombre indefenso al alcoholismo, la mujer á la pro-
titución y el niño á los vicios precoces. 

»Eá el divorcio una quiebra evidente para las ideas 
religiosas, cuya desaparición saludan con alegría ciertos 
filó-ofos. 

»Con más eficacia, sin duda, que la escuela, la lesgila-
ción del divorcio está realizando, al menos en París, la 
descristianización de Francia, pero ella precipita también 
su decadencia material, moral, cerebral, muscular é inte-
lectual. 

»Hechos tales proyectan sombras inquietantes sobre 
todo un estado social y matan la confianza en el por-
venir. 

Nada, nada, apliquemos la eterna regla: «Per el fruto 
se conoce el árbol.» 

«Un militar que se bate—dice un escritor inglés—es 
hombre «perdido». Su carrera se considera «terminada;» 
su reputación «empeñada;» no «tiene derecho á llevar el 
uniforme.» 

Cuando el Teniente Munroe mató en duelo al Te-
niente Coronel Facwcet, «toda Inglaterra,» dice un his-
toriógrafo, se indignó y protestó. 

El teniente Munroe fué juzgado y A H O R C A D O como 
homicida que era; y á los cuatro padrinos se les condenó 
á la pena de quince años «hard labour» (á trabajos forza-
dos). El proscripto francés Cournet fué absuelto por «ex-
cepción » El Jurado dijo: 

»Se trata de un extranjero que desconoce la ley in-
glesa y tiene derecho á ser «bárbaro». Se ha matado por 
l o q u e e n su país se llama «punto de honor», frase in-
traducibie á nuestro idioma». 

Ya que tan aficionados son á imitará los ingleses aun-
que sea en cosas malas y exóticas que lo imiten en lo 
bueno. 

SECCIÓN RELIGIOSA 
Santo de hoy.—San Cayetano y San Alberto de Sicilia, 

oonfesor. 
Liturgia.—El Oficio y Misa son de San Cayetano, rito 

doble, color blanco. 
Cultos. — Misa y procesión de Animas en la P . del Sagra-

rio, y en la I. de la O, Misa, Rosario de Animas y responso. 
—En la P. de Sta. Marina, á las seis y media de la tarde, 
continúa la novena á, la Divina Pastora, que predica D. Ma-
nuel García Beraal. 

Indulgencias-—^ jubileo de las cuarenta horas se gana 
en la P. de Santa Marina.—Todos los días de la semana in-
dulgencia plenaria visitando la Capilla de Ntra. Señora del 
Pilar en la P. de S. Pedro. 

S e c c i ó n A m e n a 
GEROGrLIFICO 

F R A S E H E C H A 

Escuchen los pundonorosos caballeros que miran el 
desafío como un rasgo de valor, lo que dice un escritor 
inglés: 

La solución en el número l i te rar io próximo. 

Lnp. de Rodríguez y Torres, Colón 11. 


